
han contribuido a activar, aunque sea de forma
tenue, la base de la pirámide de población es-
pañola. 

En el quinquenio 1975-1980 los índices de
mortalidad por provincias tienen un recorrido
que se mueve entre el 6,31‰ de Madrid y el
11,76‰ de Lugo, reflejando, por una parte, en
Madrid la juventud de la inmigración llegada
desde el campo en la década anterior y su bue-
na red hospitalaria y, por otra, el envejecimiento
gallego vinculado a la emigración de su pobla-
ción más joven a las grandes ciudades españo-
las o a otros países europeos durante los años
cincuenta y sesenta; tampoco las condiciones
higiénico-sanitarias de Lugo figuraban entre las
mejores de España pese al papel homogenei-
zador desempeñado por la Seguridad Social.

Otras provincias con baja mortalidad eran
Álava, Guipúzcoa, Valladolid y las dos provin-
cias canarias; con valores un poco más eleva-
dos pero todavía por debajo de la media nacio-
nal se encontraban Barcelona, Vizcaya, Burgos
y varias provincias andaluzas (Sevilla, Cádiz,
Málaga, Granada), todas ellas con un índice de
juventud superior a la media española.

En el quinquenio 1981-1985 la mortalidad
baja hasta el 7,84‰, lo que cabe atribuir a la ju-
ventud de la población española (el baby boom
de las décadas anteriores). El recorrido de la
variable en su distribución provincial se mueve
entre el valor de Álava, con un 5,64‰, y el de
Lugo, con un 11,82‰; ésta es, otra vez, la única
provincia española que supera el 11‰, aunque
había varias de la España menos desarrollada,
como Teruel, Cuenca o Zamora, que rebasaban
el 10‰. Entre los mejores valores se encontra-
ban, al igual que en el lustro anterior, los de

Madrid, Barcelona, las provincias canarias,
Cádiz, Valladolid, Álava y Guipúzcoa, a las que
hay que añadir Melilla; las causas de estos va-
lores pueden estar en la juventud de sus pobla-
ciones, en la calidad de sus sistemas sanitarios,
o en una conjunción de ambas.

La tasa de mortalidad por provincias en el pe-
ríodo 1986-1990 se mueve entre el 6,35‰ de
Álava y el 12,29‰ de Lugo. La media nacional
sube en el quinquenio un 0,42‰ pasando al
8,26‰ como consecuencia del proceso de enve-
jecimiento ligado a la baja natalidad. Ahora tam-
bién Ourense supera, junto con Lugo, el 11 ‰.
Por encima del 10‰ se encuentran provincias tan
significadas por el abandono de sus poblaciones
en las décadas anteriores como Huesca, Teruel,
Soria o Zamora. Cercanas a ellas, pero por de-
bajo del 10‰, están las provincias de la España
interior y, como en el quinquenio anterior, las me-
nores tasas de mortalidad quedan para Canarias,
Cádiz, Madrid, Álava y Valladolid, a las que se
unen Ceuta y Melilla con una fuerte actividad in-
migratoria de jóvenes marroquíes y una elevada
natalidad.

El primer quinquenio de los años noventa
anuncia lo que va a suceder en la parte final de
la década. Así la tasa de mortalidad del último
quinquenio del siglo XX se mueve en un recorri-
do más amplio. Lugo, de nuevo, es la de mayor
mortalidad, y sube hasta valores del 13,75‰, y
Melilla, la de menor mortalidad, se queda en el
6,54‰, constituyendo con Las Palmas las úni-
cas que están por debajo del 7‰. En cambio se
incrementa la nómina de las que superan el
11‰; Zamora, Palencia, Cuenca, Teruel,
Huesca, Lleida, Soria o Ávila componen este
grupo, junto con Asturias y sus problemas de

reestructuración industrial, un conjunto de tie-
rras de emigración a las que todavía no han lle-
gado los efectos del cambio de ciclo.

Finalmente, los primeros años del siglo XXI
ven un cierto cambio de tendencia ya que la
media española baja ligeramente hasta el
8,91‰ como consecuencia del incremento in-
migratorio en las provincias que se convierten
en tierra de acogida, pero en el resto el incre-
mento moderado de la mortalidad es un hecho
y la culminación de un proceso de envejeci-
miento que la inmigración por sí sola no puede
parar.

No obstante, se debe tener en cuenta que
ha mejorado sustancialmente la esperanza de
vida al nacer, no solo por la mejora de las aten-
ciones sociosanitarias universales que dispensa
el sistema público de salud, sino también por el
enorme esfuerzo que ha supuesto la drástica
disminución de la mortalidad infantil. Este au-
mento de la esperanza de vida en los dos ex-
tremos de la pirámide ha evitado tasas de mor-
talidad superiores, como correspondería a
poblaciones envejecidas en la actualidad.

Además, hay que subrayar la diferencia en
las tasas de mortalidad entre hombres y muje-
res pues éstas presentan una esperanza de vi-
da muy superior a la de los hombres. Solo en-
trado el siglo XXI se aprecia una reducción de
esta diferencia por la mejora de las condiciones
de vida y de comportamiento de los hombres.
Una mejora en los tratamientos oncológicos, en
la línea de lo que ya ocurrió con las enfermeda-
des cardiovasculares en la década de los
ochenta, supondría una drástica reducción de
la sobremortalidad en una población cada vez
más envejecida.
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Saldo vegetativo medio

Título completo:
Saldo vegetativo medio por provincias

Período:
1975-1980, 1981-1985, 1986-1990, 1991-1995, 1996-2000 y 2001-2004

Descripción de las variables reales:
Población total: el número de habitantes residentes en una provincia en una fe-
cha concreta.
Saldo vegetativo: la diferencia entre el número de nacimientos y el de defunciones,

en un año determinado,
por cada mil habitantes. 

Nacimientos du-
rante el año t
Defunciones 
durante el año t
Población total a
mitad del año t

En la cartografía se ha re-
presentado el saldo me-
dio de cada período. Escala de trabajo: Por provincias: 1:10.000.000

=tP  

=tD  

=tN  

( )
1000t

tt
t

P
DN

SV
−

=  

10

8

4

-2

-4

-6

2

Saldo vegetativo medio
(en ‰)

64210,50,10 hab.x 10
6

Población total

Media nacional

Fuente de información: IGN - INE

0 100 200 300 km

SALDO VEGETATIVO MEDIO

Saldo vegetativo
Saldo

(en ‰)

C
la

v
e
s
 d

e
 i
n
te

rp
re

ta
c
ió

n

Variable real Población total Saldo vegetativo medio (en ‰)

Variable visual Tamaño

Representación volumétrica. El volumen de la
esfera es proporcional al total de personas que
residen en cada provincia.

El centro de la esfera se localiza sobre la ubica-
ción de la capital provincial.

La leyenda de cada mapa se refiere al último año
del período considerado.

Tono y valor

Se utiliza una leyenda de tipo divergente, en la que los tonos cálidos (anaran-
jado-rojizos) se asocian a saldos vegetativos medios positivos (aumento),
mientras que los tonos fríos (verdes) se relacionan con saldos vegetativos
medios negativos (disminución). El tono amarillo se emplea para un intervalo
de transición con saldos positivos y negativos por debajo del 2‰.

Dentro de cada tono, los más oscuros se asocian a saldos mayores y los más
luminosos a saldos menores.

Implantación Puntual Puntual




